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			A todas aquellas que pasáis lluvia, frío, sol y eternas horas de espera para escucharlos, verlos o abrazarlos.

			Un homenaje a todas nosotras, las fans.

		

	


	
		
			1

			 

            TÚ

			 

			 

			 

			Su sonrisa me cautiva hasta el alma. Recorro centímetro a centímetro su rostro hasta llegar a su infinita mirada, en la que me veo reflejada. Su voz me envuelve y me acaricia elevándome al séptimo cielo. Mi corazón late como si no existiera un mañana.

			Miro el reloj tras horas aislada en mi mundo. Las cuatro y media; demasiado tarde ya. Acciono el botón del ordenador para que su imagen desaparezca y, tras perderle de vista, bloqueo la pantalla dejando que su música siga regalándome los oídos. Me pongo en pie y avanzo hasta mi cama. Sobre ella reposa mi fiel compañera, Matilde.

			Acaricio sus cuerdas, las duras y tensas cuerdas metálicas de la vieja guitarra que me regaló mi abuelo, y que me evade del mundo. La música siempre me ha ayudado, me acompaña en los buenos y en los malos momentos para celebrar u olvidar, según sea el caso, lo que me rodea.

			Observo por última vez la ropa tendida sobre la cama y me dirijo al baño convenciéndome a mí misma de que es la perfecta. Me meto en la ducha dejando que el agua resbale sobre mi piel, devolviéndole la temperatura que el frío le ha robado. Me envuelvo en una toalla y regreso a la habitación consciente de que no puedo perder un segundo más.

			Me llamo Marina, tengo diecinueve años y vivo en Barcelona. Soy la más pequeña de la familia, aparte de mis padres solamente tengo un hermano mayor, que más que un hermano es mi mejor amigo. Se llama Álex, me lleva diez años y es médico. Ya hace más de un año que está en África realizando su sueño: ayudar a los niños con Médicos sin Fronteras. Por eso, en casa, solo estamos mis padres —Blanca y Álvaro— y yo. Mi madre es enfermera. Conoció a mi padre, que es notario, en el hospital cuando cuidaba de mi abuela.

			Yo estudio Periodismo en una de las mejores universidades de la zona, aunque ello me cueste casi dos horas diarias de viaje. A pesar de que mi gran pasión siempre ha sido la música, desde que tengo uso de razón me fascina la radio. Me imaginaba las caras de los locutores que escuchaba y me divertía imitarlos con ese soniquete tan peculiar que hacen al hablar.

			Pero mi vida entera gira en torno a la música…

			 

			 

			Hoy es un día muy especial. No he podido pegar ojo en toda la noche, y llevo media mañana probándome ropa para intentar estar perfecta. Por fin ha llegado el día tan ansiado, la noche que llevo esperando un año entero. Hoy Pablo vuelve a Barcelona para cantar en el Palau de la Música y voy a verle con Claudia, mi mejor amiga.

			Claudia y yo tenemos la misma edad y nos conocemos desde que éramos muy pequeñas, cuando vivíamos en el barrio de Sants e íbamos juntas al colegio. Luego, mis padres decidieron que nos trasladáramos a la zona alta de la ciudad y, casualmente, tras la separación de sus padres, su madre se vino a vivir cerca de mi nueva casa. Así que acabamos estudiando en el mismo instituto.

			El caso es que, por culpa de Claudia, Pablo me encanta, me emboba, me encandila… Vamos, que me vuelve loca. En un principio, no quería ni oír hablar de él. Me horrorizaba todo lo que tuviera que ver con Pablo, el cantante de moda. Mi amiga y el mundo se rendían a sus pies. Sus canciones sonaban en todas las emisoras de radio, sus fotografías empapelaban las calles de la ciudad anunciando sus próximos conciertos…; era realmente abrumador. Pero, de pronto, un día todo cambió.

			Había pasado la tarde en la biblioteca y llegué a última hora a casa. Cené algo rápido y me metí en la cama en busca de un poco de tranquilidad y descanso. Encendí la televisión y le vi. Era el invitado de aquella noche en El hormiguero. 

			Reconozco que lo primero que me pasó por la cabeza fue cambiar de canal, cualquiera me valía con tal de que aquella imagen desapareciera de la pantalla. «Otra vez este…», pensé. Pero, por algún extraño motivo, su sonrisa me atrajo y seguí viendo la entrevista. Entonces sucedió: me cautivó con sus palabras, con su simpatía, con su ternura y con la sensibilidad que desprende al tratar con los demás, en especial con sus fans.

			Bien, pues ha pasado un año ya de todo aquello y Pablo se ha tomado un tiempo de descanso. La espera se me ha hecho eterna, pero hoy por fin podré verle y escucharle en directo.

			Claudia está mucho más acostumbrada a estas cosas. Aparte de seguir a otros artistas, como Antonio Orozco o Alejandro Sanz, conoció a Pablo justo cuando la carrera del gaditano despegaba. Había tenido la oportunidad de asistir a varias firmas de discos, encuentros y conciertos junto con el grupo de fans que habían formado en Barcelona. El cantante les había cogido cariño, y hablaba con ellas al terminar los eventos.

			Pablo es atento, amable, dulce y cariñoso con las fans; o por lo menos eso es lo que dicen todas las afortunadas que han logrado tenerle delante.

			Acabo de arreglarme y me miro al espejo tratando de domar mi cabello ondulado, que siempre se resiste a mis peinados. Un ligero toque de maquillaje y en mi bolso todo lo necesario para disfrutar de la noche. Me miro al espejo por enésima vez y el claxon del coche de mi amiga me alerta de que ya ha llegado. Bajo al salón a despedirme de mis padres, que acaban de volver del trabajo, y salgo de casa eufórica.

			—¡Vaya, nena! ¡Pero si nos vamos de boda y no me he enterado! —me dice Claudia.

			—¡Calla, boba! —le espeto entrando al coche y cerrando la puerta con fuerza.

			—¡Eh, eh, tranquilidad! Que Pablo no me va a arreglar la puerta.

			—Lo siento, estoy como un flan —me río sacando la lengua.

			—No, si ya… —me dice, y arranca el coche.

			 

			 

			Esperamos ansiosas en la puerta del Hotel Arts, uno de los mejores de la ciudad. Pablo todavía no ha salido de allí, al menos es lo que nos ha comentado el personal de seguridad, así que seguimos, pacientes, esperándole. Nos hemos encontrado con dos chicas más, a las que Claudia ya conoce y que me acaba de presentar.

			Una se llama Mariela, es algo más joven que nosotras, morena, con un precioso cabello rizado y los ojos claros. La otra es Laura, que tiene nuestra edad, y, según Claudia, se parece a mí, pero la verdad es que yo no le encuentro parecido alguno.

			Creo que nunca en mi vida había estado tan nerviosa como ahora. Las piernas me tiemblan y las manos me tiritan sin que pueda controlarlas, como si la temperatura fuera la de Siberia. Tengo la sensación de que voy a echarme a llorar en cualquier momento.

			Me siento en una repisa para descansar un poco y noto la vibración del móvil dentro del bolso. Es mamá. Me acerco el teléfono al oído y me pongo en pie, me gusta caminar mientras hablo. Oigo los sollozos de mi madre.

			—¿Qué pasa, mamá? —le pregunto cada vez más preocupada por su tono.

			—El abuelo, cariño. El abuelo… Ven a casa.

			—Vo-voy.

			Sus palabras se me clavan como auténticos puñales, las lágrimas recorren mis mejillas sin que pueda evitarlo. Siento que desfallezco. Las piernas no son capaces de aguantarme; me duele el alma.

			—¿Qu-qué ha pasado? —tartamudea Claudia al ver mi evidente estado de desasosiego.

			—Mi abuelo —le digo negando con la cabeza.

			Claudia se acerca y me abraza con fuerza.

			—Venga, vámonos. Vamos a casa.

			Oigo como Claudia explica a las chicas lo que ha pasado mientras camino hacia el coche. Sigo sin creérmelo. En estado de shock, ando como por inercia, guiada por el cálido abrazo de mi amiga.

			Claudia me acerca en coche a casa. Mis padres no están, se han marchado al hospital para darle el último adiós a mi abuelo. Subo a mi habitación, sin ser consciente todavía de lo ocurrido. Me acurruco en la cama y ella me abraza con fuerza tratando de consolarme. Nunca había sentido tanto dolor. No había vivido ninguna pérdida todavía, y esta me ha llegado de golpe, sin esperarla. 
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			Han pasado tres meses desde la muerte de mi abuelo. Pablo y su música me ayudan a aliviar el dolor, trato de refugiarme en ello.

			Ando como alma en pena de casa a la facultad y de la facultad a casa. Me encierro todas las tardes en mi habitación. Duermo intentando soñar con él, tratando de no pensar en nada más. Veo sus entrevistas, sus fotos, sus actuaciones…, todo para intentar olvidar mi realidad. Claudia me visita todos los días, y aunque insiste en que debo salir y retomar mi vida, el recuerdo de mi abuelo me persigue a todas horas.

			El abuelo era para mí alguien muy especial. Un hombre un tanto extraño, con mil y una manías, con un carácter extremadamente fuerte y, como muchos decían, un hombre solitario que pasaba el día sentado en el mismo punto de su adorado sofá. Mi abuela se desvivía por mi abuelo, para que todo estuviera a su gusto, mientras que él se limitaba a ver la televisión hora sí, hora también. Para toda mi familia era una persona demasiado quisquillosa y siempre le culpaban de la esclavitud de mi abuela. Era alguien que nunca compró un regalo para nadie, y que nunca tuvo un detalle bonito para su mujer o para sus hijas.

			Pero cuando yo nací conectamos. Tal vez porque supe entenderle o porque la música nos unió. Me cuidaba por las tardes, junto con la abuela, mientras mi madre trabajaba. Jugaba conmigo o nos sentábamos a ver nuestras telenovelas favoritas. Luego, me preparaba la merienda, se sentaba a mi lado mientras comía y nos pasábamos horas charlando sobre música o sobre la vida. Me regaló la guitarra, mi querida guitarra, porque sabía cuánto deseaba tener una.

			Por todo ello, que él haya dejado este mundo sin que pudiera despedirme me hiere el alma. Que su muerte haya sido tan rápida e inesperada me ha llevado a una especie de depresión de la que me está costando un mundo salir.

			Por si su muerte no me afligiera suficiente, el hecho de haberme perdido el concierto de Pablo me desconsuela un poco más todavía. No volverá a Barcelona hasta mayo, en una de las últimas actuaciones de su nueva gira. Todavía quedan cinco meses para eso. Por suerte, Claudia pudo hablar con él al día siguiente del concierto: fue a verle al aeropuerto y le contó todo lo que había ocurrido. Él, apenado y sorprendido, escribió en una de sus fotos un mensaje para mí.

			 

			Sé que este es un momento muy difícil, yo lo viví hace poco, pero estoy seguro de que a tu abuelo le gustaría verte sonreír, allá donde esté. Espero verte pronto para darte el abrazo que te tengo guardado. Mucha fuerza.

			P. D.: Siente el abrazo que te mando desde la distancia.

			 

			Pablo

			 

			Duermo abrazada a ese mensaje todos los días. Parece que es lo único que logra darme fuerzas para seguir con la rutina.

			 

			 

			Un miércoles cualquiera vuelvo de la facultad. Llego a casa y dejo las cosas en mi habitación. La guitarra descansa sobre el alféizar de la ventana. Su presencia me agita. Su imagen me trae a la memoria, de nuevo, a mi abuelo. Bajo a la cocina a comer junto con mi familia y, en cuanto termino, me refugio nuevamente en mi cuarto. Cojo la foto, la aprieto contra el pecho y la beso por enésima vez. Me quedo dormida tarareando una de sus canciones, que suena en mi cabeza una y otra vez.

			El ruido de la puerta me despierta horas después. Es Claudia.

			—Marina —me llama acercándose a mi cama—. Es hora de despertarse ya, que son las cinco y no puedes pasarte la tarde en la cama —mientras habla, abre las persianas. 

			Achino los ojos cuando entra en mi habitación la luz de media tarde.

			—Claudia, tengo sueño —musito.

			—Marina, venga, levanta, que tengo una sorpresa para ti. Deja de hacer el vago —exclama tirando de las sábanas.

			—Pues luego me lo dices —le contesto apática. Oigo cómo rebufa y se aleja.

			—¡Mira, pero si es Álex González haciendo footing! 

			Doy un respingo al escuchar el nombre de uno de mis actores favoritos. Claudia suelta una carcajada.

			—La madre que te… —le digo levantándome a regañadientes. Me pongo ante el espejo del tocador para arreglarme el pelo con una coleta—. ¿Y bien? —mi tono es un poco brusco. Me recojo la melena y la veo reflejada acercándose por detrás hacia mí.

			—Pablo —osa pronunciar. 

			Alzo las cejas cual Carlos Sobera. 

			—¿Pablo? 

			—Ajá —sonríe—. Viene esta noche a una sesión de fotos. Se queda hasta mañana por la mañana y nos ha invitado a desayunar. Me ha llamado Mariela y me ha dicho que ayer les mandó un mensaje para vernos a las cuatro.

			—¿A las cu-cua-cuatro? —balbuceo.

			—Ajá. Mañana a las nueve en el Hotel Barceló, en la estación de Sants. 

			Le doy la última vuelta a la goma de la coleta y me siento de nuevo en la cama.

			—Imposible.

			—¿Por qué?

			—Tengo un examen a esa misma hora y dura dos horas, más el viaje de vuelta a Barcelona, otra hora y media extra. —Veo como cuenta con los dedos.

			—Las doce y media.

			—Exacto.

			—Él se va a las doce. Su AVE sale a las doce.

			Me recuesto en la cama y suspiro profundamente.

			—Otra vez me quedo sin verlo.

			—No puede ser. No puede ser… —repite nerviosa—. Tenemos que encontrar una solución.

			—Pues venga, a ver, búscala —musito desilusionada.

			Claudia camina de un lado para otro pensativa. Intenta encontrar una solución, pero la situación es irremediable. Yo tampoco soy capaz de ver ninguna. Se sienta a mi lado y pasa su mano alrededor de mis hombros.

			—No es justo.

			—Lo sé —le digo intentando esbozar una sonrisa para tranquilizarla.

			—Volverá —me dice abrazándome.

			—Claro. Claro que volverá. —Oigo mi propia voz dándole ánimos a pesar de la situación.

			 

			 

			Pasamos la tarde entre canciones de Pablo y revistas de adolescentes un tanto trasnochadas para nuestra edad… Claudia se marcha y mi madre me sube algo de cena mientras acabo algunos deberes pendientes de la facultad. Cierro los libros y me acerco a la ventana para respirar aire puro. Me siento en el pequeño sofá que hay al pie de la ventana y, aunque hace frío, me quedo mirando al cielo unos minutos más.

			¿Por qué, abuelo? ¿Por qué el destino se empeña en que no pueda verlo?

			Creo que no pido tanto. Lo único que quiero es poder conocerle en persona y agradecerle todo lo que, sin saberlo, ha hecho por mí. Quiero mirarle a los ojos y ver cómo sonríe frente a mí.

			Está de nuevo aquí, apenas a unos kilómetros de mí, y creo que nunca le he sentido tan lejos.
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			Me acomodo en el último asiento que queda libre en el vagón. Mi vida es pura rutina. Salgo de casa a la misma hora todos los días. Llego a las ocho y cuatro a la estación. Veo en la pantalla del andén que ya ha llegado el tren de las ocho y siete, pero, como todos los días, decido esperar el de las ocho y once, el que va directo. Desbloqueo la pantalla de mi móvil y selecciono «Encuentro», una de mis canciones favoritas. Descanso el brazo en el poyete del tren y cierro los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás, dispuesta a disfrutar del viaje.

			El tren se pone en marcha y salimos de la estación. El silencio acompaña la letra de la canción y mi mente corresponde a la melodía con la imagen de su rostro. Pego un pequeño respingo al notar como me vibra el móvil en la mano. Es Claudia.

			—Buenos días.

			—Buenos días, reina. ¿Cómo estás?

			—Bien, en el tren, de camino. ¿Y tú?

			—Pues yo ya estoy en la estación de Sants, he llegado un poco antes.

			—¡Qué bien! Pásalo genial por mí, ¿eh?

			—Claro —me dice risueña.

			—Esto…, ¿estás sentada?

			—Sí… ¿Por qué?

			—Te paso a alguien que quiere saludarte, ¿vale?

			—Claro, claro.

			—Hola, guapísima —oigo al otro lado del teléfono. Esas palabras… le delatan. Es él, sin duda. Abro los ojos de par en par y me quedo callada, como si un gato se me hubiera comido la lengua—. ¿Estás ahí? —insiste.

			—S-sí, sí —balbuceo.

			—Hola, Marina, soy yo, Pablo.

			—L-lo sé.

			Le oigo reír.

			—Estoy aquí con Claudia, y me ha contado que tienes un examen en un ratito… No puedo creer que hoy tampoco pueda verte…

			—Ya… —murmuro afligida.

			—¿Y ya estás mejor? Mira que yo te tenía guardado un abrazo, y ahora tendré que volver a guardármelo.

			Es inevitable sonreír…, parezco tonta.

			—Estoy algo mejor —murmuro incrédula.

			—Bueno, pues espero que así sea porque la próxima vez quiero verte, ¿eh?

			—Eso quiero y espero yo también —consigo decir. 

			Pablo vuelve a reír, y me sonrojo. Menos mal que no puede verme… ¡Qué vergüenza!

			—¿Me lo prometes?

			—Claro.

			—Entonces te mando un beso y un abrazo enorme. Nos vemos pronto.

			—Hasta pronto, Pablo —es lo último que le digo mientras dejo caer poco a poco el móvil hasta mis piernas. 

			No puedo creer lo que acabo de vivir. Intento actuar con normalidad en la facultad, aunque lo cierto es que, si contara lo que me acaba de pasar, nadie me creería, así que para qué voy a abrir la boca. Acabo el examen justo dos horas después. Sonrío, ahora más tranquila, al recordar lo que ha pasado esta mañana. Mis compañeras salen poco después y nos marchamos juntas, en tren, para casa.

			Sigo pensando en la llamada, sumida en mi mundo paralelo en el que vivo mucho más feliz. Una de mis compañeras, Almudena, me zarandea devolviéndome a la realidad.

			—¿Qué te pasa hoy, Marinita? —me dice con retintín—. Estás como en otro mundo…

			Sonrío para no preocuparla.

			—Nada, cosas mías, todo bien.

			—¿Seguro? Mira que puedes contarme lo que sea, ¿eh?

			Asiento al oírla. 

			No me gusta explicar a todo el que me rodea esta vena fan que tengo. La imagen de las fans que tiene la gente es demasiado exagerada y bajo ningún concepto quiero que piensen que soy una loca que grita y llora cada vez que tiene a su ídolo delante. Llamémosle pudor.

			Pero ella sigue insistiendo con la mirada para que hable.

			—Está bien. —Almudena es otra de las mías…; en el fondo sería una tontería no contárselo. Ella se desvive por Dani Martín, el exvocalista de El Canto del Loco—. Te lo cuento si me prometes que no dirás nada —le digo bajito para evitar que las demás me oigan.

			—Hecho —me dice tendiéndome la mano para sellar la promesa. 

			Me incorporo ligeramente y me acerco hasta su oído para contárselo todo.

			—¡¿Pablo?!

			—Shhh, ¡pero no grites!

			—Lo siento, lo siento —se excusa—. Es que es increíble…; ojalá me llamara a mí Dani. —Sonrío y asiento—. Pues yo de ti hubiera pasado del examen. Vamos, que no preferiría yo desayunar con Pablo que hacer un examen…

			—¿Y qué crees, que no lo hubiera hecho? Pero sabes que el de Opinión no me hubiera dejado hacer el examen otro día.

			—Ya… En todo caso, si tu amiga vuelve a quedar con él para lo que sea, me avisas y también me apunto.

			Con Almudena todavía en shock, me despido de mis compañeras y camino pensativa hacia casa. Al llegar, me encuentro a Claudia sentada en el sofá. Mamá, siempre atareada, pone la mesa y habla con mi amiga.

			—¿Criticándome? —bromeo al entrar al salón. Ambas se giran al oírme.

			—¡Marina! —exclama mi madre sorprendida—. Ha venido Claudia a verte, ya le he dicho que se quede a comer.

			Asiento y desvío la mirada hacia Claudia.

			—¿Qué tal el examen? —me pregunta.

			—Mmm, bien, creo que bastante bien.

			—¡Lo sabía! —exclama. 

			—Bueno, subo a dejar esto y comemos, que tengo un hambre…

			En la habitación dejo todo lo que llevo encima y me cambio. Me miro al espejo y sonrío como una boba. Lo cierto es que la llamada de Pablo me ha alegrado el día, el mes y la vida entera.

			Bajo corriendo a la cocina y comemos todos juntos, papá incluido. Hoy es una de esas raras veces que consigue escaparse del trabajo para estar un rato con nosotras.

			—¿Y bien? —me dice Claudia, ya de vuelta en mi habitación.

			—¿Qué? —le digo esbozando una sonrisa maliciosa.

			—¿Cómo que qué? ¿Se puede saber qué te ha dicho Pablo para que estés así, señorita?

			—Ay… —suspiro. Es tan perfecto, tan mono, tan cariñoso, tan…

			Claudia suelta una carcajada al ver la cara de tonta que debo de tener en este momento.

			—Pues no sabes tú una cosita… —me dice haciéndose la interesante.

			—¡¿Qué, qué, qué, qué?! —exclamo con vocecita de niña pequeña. Sonríe y la miro atenta.

			—Ha sido él el que ha insistido en llamarte.

			Abro la boca de par en par.

			—¿Él? ¿En serio? —le digo intentando parecer calmada.

			—Ajá…

			Me tapo los ojos con las manos y pataleo cual niña pequeña.

			—A ver…, cuéntame eso con pelos y señales ahora mismo.

			—Pues… A ver por dónde empiezo…

			—¡Claudia! —me quejo.

			—Voy, voy, impaciente.

			—He llegado como media hora antes de las nueve. Ya te lo he dicho esta mañana. Pablo estaba allí, para mi sorpresa. Me he acercado y me ha dicho que me sentara con él. Me ha preguntado por las que faltabais y le he dicho que Laura y Mariela llegarían de un momento a otro, pero que tú no podías ir por lo del examen.

			—Ajá —musito inquieta.

			—Me ha preguntado si eras la chica que no había podido ir al concierto por su abuelo y le he dicho que, efectivamente, eras tú. Hemos estado comentando la mala suerte que habías tenido con todo esto y le he contado que duermes con la foto que te regaló. Ha puesto una carita… Qué mono…

			Suspiro.

			—Me ha preguntado si ya estarías en el examen y, como he visto que todavía faltaban veinte minutos para las nueve, me ha preguntado si podía llamarte, que quería hablar contigo.

			—¿En serio? —Estoy tan emocionada que no puedo creérmelo.

			—Totalmente. El resto de la historia… ya la sabes.

			—Me ha hecho prometerle que la próxima vez que venga a Barcelona tengo que ir a verle.

			—Lo sé; me ha dicho que te advirtiera de que pobre de ti que no cumplas la promesa.

			—Qué bonito es…

			—Ojalá te oyera cantar, Marina. Tu voz le impresionaría.

			—No digas bobadas…

			Pero algo muy dentro de mí me hace desear lo mismo que Claudia.
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			Camina deprisa por el borde del andén. El AVE no espera y ya se ha entretenido un buen rato firmando autógrafos. Vuelve a Madrid después de una sesión de fotos en Barcelona para una revista. Cae, cansado, sobre el asiento que le indica Daniel, saca los auriculares del bolsillo de la chaqueta y se deja llevar por su música favorita.

			Desde su publicación, su primer disco había subido a los primeros puestos de ventas en muy pocos días, y la productora había decidido iniciar la promoción en los medios con entrevistas y firmas por todo el país.

			Empieza a recordar cuando viajó en uno de los asientos traseros del coche que le llevaba hacia una de esas primeras firmas, se sentía nervioso y trataba de distraerse observando las frías calles de la capital. La melodía del teléfono de Daniel había sonado y Pablo fruncía el ceño, incrédulo, al escuchar la conversación:

			—Dime, Marisa.

			—Cuando lleguéis al centro comercial, avísame; tendremos que acercar a los guardias de seguridad al coche. —Era Marisa, una de las representantes de la discográfica.

			—¿Guardias de seguridad? Pero si ya le acompaño yo…

			—Hay muchísima gente. No podréis acceder al escenario solos. Es mejor que te acompañe el personal de seguridad del centro.

			—Está bien, pues ya podéis salir. Estamos a dos calles.

			Pablo seguía atento a Daniel.

			—¿Qué pasa, Dani? —Estaba acostumbrado a llamarle así desde pequeño.

			—No te pongas nervioso, Pablo. Dice Marisa que hay más gente de la que estaba prevista y que hay que tener más cuidado con la seguridad. Yo me encargo.

			Había tragado saliva alterado. ¿Más gente de la prevista? Estaba convencido de que en una hora habría acabado de cantar para los cuatro gatos que se hubieran acercado a verle; nunca hubiese llegado a imaginar lo que pasó en verdad.

			La gente se aglutinaba en las vallas del pequeño entarimado que habían puesto. Le era imposible entrar por su propio pie al recinto. Antes de que pudiera bajar del coche, dos guardias de seguridad le aguardaban en la puerta. Daniel le ayudó a salir y entre los tres formaron un pequeño círculo a su alrededor para poder llegar hasta el escenario. Niñas llorando, fotos suyas adornando el centro comercial y su música ambientando el evento. Subió escoltado hasta la tarima y se tapó la cara con las manos al llegar arriba para que no notaran su emoción. No daba crédito a lo que veían sus ojos.

			Hoy, tiempo después, está algo más habituado a lo que conlleva la fama. Intenta actuar con toda la naturalidad del mundo. Adora pensar que todos esos seguidores que compran sus discos y que van a verle a firmas y conciertos son un amigo más. Y le gusta comportarse como tal: preocupándose por ellos e intentando atender a todos lo mejor que puede. De hecho, recién llega de desayunar con tres de esas amigas que le acompañan siempre que visita Barcelona.

			Pablo sonríe al acordarse de ellas. Dedicarse a la música le ha dado tanto, es uno de sus sueños hecho realidad. En cuanto a otro de ellos, el relativo al amor… Se había enamorado de su mejor amiga, Patricia, o eso es lo que creía hasta que comprendió que estaba confundiendo el amor con el afecto. Se sentía entre la espada y la pared porque siempre habían sido amigos y conocía a la perfección los sentimientos de ella, pero con el tiempo entendió que él no podría ofrecerle nada más que cariño. La quería, y muchísimo, pero como amiga. Aquello le había enseñado que amar duele. No soportaba verla sufrir y le tocó alejarse de ella un tiempo para que sanara su corazón. La historia con Raquel, su novia, era algo más complicada.
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			Una muñequita frágil y preciosa, de pelo negro azabache y ojos aguamarina que deslumbrarían a cualquiera. Así es Raquel, su novia.

			Acaba de volver con ella. Tras unos meses separados, parece que han vuelto a estar juntos, o así lo anuncian las revistas. Su corazón vuelve a estar ocupado y Raquel es la chica perfecta para él. Así lo entiendo yo, o así quiero que mi corazón lo haga.

			Faltan pocos días para su concierto. Mi cuerpo se debate entre un millón de sentimientos y pensamientos opuestos. Hacía muchísimo tiempo que no sentía esta ansiedad que me provoca Pablo. Registro el armario entero en busca de algo decente que ponerme para el sábado de la próxima semana, la noche del concierto, pero nada me convence. Antes de que pueda darme cuenta, tengo a Claudia por aquí. Viene siempre que en su casa hay mal ambiente… Y tras el divorcio de sus padres, el «mal ambiente» es habitual.

			—Ha vuelto con Raquel —musito seria.

			—Tenía la esperanza de que no te hubieras enterado.

			—Los he visto esta mañana en el quiosco.

			—Sí, yo también me he enterado por la revista. —Trata de sentarse entre la ropa que tengo tirada en la cama—. ¿Estabas probándote ropa ya? Si quedan todavía diez días.

			—Lo sé, pero prefiero pasar el rato planeando qué me voy a poner que pensando en Raquel.

			—Tienes razón. ¿Y si nos vamos de compras? Yo no sé qué voy a llevar, y por lo que veo tú tampoco —me dice señalando el desastre que tengo por cama—. Tal vez así encontremos algo que ponernos, ¿no?

			Asiento, y nos preparamos para salir.

			 

			 

			Pasamos la tarde por el centro de Barcelona. Entramos en todas las tiendas posibles y, aunque Claudia ha comprado la mitad de lo que hay en todas ellas y ya sabe lo que se pondrá, yo sigo con las manos vacías y sin saber qué voy a llevar. Mi indecisión, supongo, que sigue traicionándome.

			—La última ya, ¿eh? No puedo más —me dice Claudia cargando con decenas de bolsas.

			—Te lo prometo, si no encuentro nada aquí, nos vamos a casa —le contesto entrando en una de las tiendas más concurridas del centro.

			—¿Puedo ayudaros en algo?

			Alzo la mirada y veo como una de las dependientas se acerca a nosotras.

			—Sí —se adelanta Claudia—. Buscamos algo especial, para una ocasión muy especial. Para ella —concluye señalándome. 

			La chica amplía su sonrisa y nos pide que la acompañemos.

			—No hagas mucho caso a mi amiga —le comento a la vendedora mientras la sigo—. No es una boda ni nada así…

			—Elegante pero no de gala, ¿verdad? Tengo lo que buscas. —Y desaparece tras el mostrador.

			—Solo algo bonito, tampoco quiero parecer… —empiezo a decir, pero me freno en seco al ver el vestido que trae en sus manos. Es…

			—Perfecto —murmura Claudia abriendo de par en par los ojos.

			—Claudia, es demasiado…

			—Pruébatelo, ya verás qué bien te queda —me anima la dependienta.

			A pesar de que estoy segura de que es excesivo para un concierto, entro en el probador. Me desnudo y me pongo el vestido. Sorprendida, me miro en el espejo: me sienta como un guante el condenado. Es precioso, un auténtico sueño para cualquier chica. Me enamoro de él y de lo estupendo que me queda. Entonces, algo vuelve a mi cabeza cuando parecía haberlo olvidado ya... Me quedo pensativa y la sonrisa se esfuma de mi rostro.

			—¿Tan paralizada te has quedado al verlo que no puedes ni salir? —me grita Claudia con sorna.

			Abro las cortinas y salgo para que me vea. Se queda callada y boquiabierta.

			—Ya tenemos modelito —murmura empujándome hacia el interior del probador.

			—Así que ¿te lo que quedas? —me pregunta la dependienta.

			—Se lo queda —vuelve a adelantarse Claudia. 

			La miro con cara de susto y sonríe.

			—Claudia, no puedo.

			—Sí puedes, Marina, sí puedes. No seas testaruda.

			—Es desmesurado para…

			—Ni desmesurado ni leches, Marina. Mira. Vamos a hacer una cosa, señorita indecisa. Salga usted a airearse un rato fuera y déjeme su bolso. Yo pago y ahora salgo.

			No muy convencida de lo que me acaba de decir, pero casi forzada por sus pequeños y continuos empujones hacia la salida, la espero en la calle.

			—¿Se puede saber qué mosca te ha picado ahora? —pregunta Claudia ya fuera de la tienda, entregándome la bolsa con el vestido—. Estás increíble.

			—Claudia, no sé yo si ese vestido es muy provocativo y demasiado para una ocasión como...

			—Bobadas —vuelve a cortarme—. Como el sábado no te vea con el vestido, subo a tu casa y te lo pongo yo misma.

			¡Qué carácter tiene esta chica! No puedo evitar sonreír.

			—Ahora en serio. ¿Qué pasa? —A veces creo que me conoce mejor que mi propia madre.

			—Verás..., hay algo que no te he contado y que me...

			— ... te preocupa —me ayuda. Asiento—. Habla.

			—Es mi padre. —Alza una ceja—. Bueno, y mi madre...

			—Me estás asustando —me dice cambiando el gesto—. ¿Qué pasa? ¡No me digas que a tus padres les va a pasar como a los míos!

			Habla alarmada y eso me llena los ojos de lágrimas. Resoplo intentando coger fuerzas:

			 —Mi padre tiene una amante —digo del tirón. 

			Me mira atónita y masculla en seco:

			—¿Qué?

			—Ya hace tiempo que lo sospecho… Hacía cosas muy raras…, pero ya sabes que soy muy peliculera y enseguida pienso mal. Pero es que el otro día los vi.

			—¿En serio? ¿Y por qué no me lo has dicho antes? ¿Cuándo los viste? ¿Y tu madre cómo está?

			Me abruma tanta pregunta.

			—Mi madre no sabe nada.... Y por el momento no tengo intención de contárselo. La muerte de su padre, ahora esto..., ni hablar. No te lo he dicho antes porque pensaba que el primero que tenía que saberlo era Álex, pero lo he pensado mejor… Creo que no le voy a decir nada. Para qué preocuparlo si está a miles de kilómetros y no va a poder hacer nada. Con mi padre tampoco me atrevo a hablar, no sabría qué decirle. Me da tanta rabia…

			—Ya…, ¡buf! Bueno…, a lo mejor es verdad que ni Álex ni tú vais a poder hacer nada, pero contárselo tal vez te ayudaría a llevarlo un poco mejor.

			—¿Es que hay una forma mejor de llevar una situación así?

			—Ya… —repite. 

			Creo que es la primera vez que no tiene palabras para seguir rebatiendo.

			—¡Cómo ha sido mi padre capaz de algo así! —exclamo—. Este vestido se parece al que llevaba esa mujer…

			Claudia coge mi mano.

			—No pienses en eso, sino en el concierto y en Pablo —me dice con afecto.

			Aunque sigo en la cabeza con lo de mi padre, soy incapaz de no pensar en Pablo, en que voy a verle en apenas unas horas. En el fondo, él es el que me está dando la vida, el que me ayuda a escaparme de mis problemas. Si no tuviera a Pablo y a su música, ya me habría derrumbado.

			Soy incapaz de poder dormir. Con todo lo que tengo en la cabeza..., imposible. Bajo a la cocina a por una infusión con la que calmar mis nervios. Me envuelvo en la bata para combatir el frío y me siento delante del ordenador con la intención de pasar otra noche navegando entre sus entrevistas, vídeos de fans, conciertos, actuaciones, firmas de discos, promociones... Llego a ver más de cincuenta vídeos y podría ver cincuenta más sin cansarme. No soy capaz de relajarme, de quedarme quieta, de dejar la mente en rojo y no pensar en nada... Siento como si un nudo marinero, uno de esos que nadie, salvo el propio autor, puede deshacer, se hubiera instalado en mi estómago.

			Trato desesperadamente de hacer algo para ocupar mi mente y mi tiempo. Tomo el bolso que llevo siempre a la facultad y reviso que esté todo dentro: la carpeta, el estuche, la botella de agua, pañuelos de papel, la agenda, las gafas, el protector de labios, el paraguas, el pastillero... Maldita sea. Está todo. Abro el armario con la intención de ordenar la ropa, pero está todo en perfecto estado. Tengo preparado hasta el pintaúñas con el que me pintaré la noche del concierto, tengo el bolso que llevaré con todo lo necesario dentro, mi habitación está limpia, y las tareas de la facultad terminadas. 

			—Estupendo —musito ansiosa. Son solo las cuatro y media de la madrugada y el despertador va a sonar dentro de tres horas para alertarme de que es hora de levantarme.

			Me encamino definitivamente a clase tras pasarme un buen rato vistiéndome y poniéndome guapa. Total, no tenía nada mejor que hacer, y así me he entretenido. Me acomodo en mi asiento de siempre en el vagón, y mientras el precioso paisaje se proyecta ante mis ojos, mi mente vuela sobre las nubes rememorando un día afín al que estoy viviendo. Había pasado la noche también sin dormir, había ido a clase y pasé la tarde viendo sus fotos. Luego llegó Claudia, el hotel, la llamada... Mi corazón late cada vez más deprisa pensando en que se pueda repetir aquella horrible pesadilla.

			Intento pasar desapercibida en la universidad, no voy a estar atenta, así que ¿para qué ponerse en los pupitres de la primera fila como suelo hacer? Las tres horas de clase se me hacen eternas. Vuelvo a casa sola, no tengo ganas de encontrarme con nadie y tener que contarle que voy al concierto de Pablo, ya estoy con bastantes nervios encima como para que alguien me ponga más histérica todavía.

			Cuando llego a casa, me siento junto con mi familia a comer, pero apenas pruebo bocado. Para colmo, hoy también está mi padre. Con las pocas ganas que tengo de verle…

			Subo enseguida a mi habitación y me meto en la ducha, a falta de cuatro horas para que venga Claudia a por mí. Me embadurno de crema, me perfumo y pinto mis uñas con el color que elegí. Seco mis ondas intentando dominar su forma para que el pelo me quede decente. Me maquillo poco, lo justo para parecer arreglada, pero sin pasarme.

			Finalmente, me pongo el vestido que me compré y, aunque es un crimen no llevar zapatos de tacón, he optado por unas bailarinas porque sé que no podría soportar tantas horas de pie con un calzado incómodo.

			La bocina del coche de mi amiga me alerta y me miro al espejo por enésima vez.

			Cojo el bolso y, tras asegurarme una vez más de que lo llevo todo, me despido de mis padres dándole un beso a mamá y lanzándole un «hasta luego» a papá desde la puerta. Ha notado mi frialdad. No puedo evitarlo. No voy a permitir que me estropee el concierto de Pablo también. Estoy preparada para lo que espero sea una gran noche.
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			Pisaba tierras catalanas. Tras un retraso en el vuelo que le llevaba de Cádiz a Barcelona, llegaba por fin al destino de su próximo concierto: el Palau de la Música.

			Antes de salir para el recinto, decide pasar por el hotel. Hoy vienen sus padres con Raquel desde Cádiz, y quiere asegurarse de que todo esté en orden. Le gusta sentirse arropado por los suyos; y aunque sus padres, generalmente, vuelven a Cádiz tras los conciertos, Raquel se queda junto a él y evita así lo que Pablo tanto detesta: la soledad posconcierto.

			—Pablo, es tarde. Si no salimos ya, tendremos que empezar el concierto más tarde… —le avisa Marisa asomando la cabeza por la recepción del hotel.

			—Acabo de registrarme y ya salimos. Así luego no tengo que estar esperando, si vengo cansado. Además, ya sabes que a Raquel…

			—Ah, que hoy viene la sargento —bromea. Todo el equipo conoce el carácter que tiene su chica.

			Salen corriendo del hotel, saben que tienen por delante la prueba de sonido y que no pueden entretenerse más, pues ya van muy retrasados.

			Entre una multitud de gente, se adentran en el recinto con prisa. Pablo le pide disculpas a las fans reunidas en la entrada por no poder atenderlas. Ya en el interior, está casi todo preparado. El equipo lleva un par de horas trabajando en el montaje, y solo falta que, con la prueba de sonido, todo se ratifique. Es su primera vez en ese maravilloso escenario, su anterior concierto en Barcelona fue en un pequeño recinto anexo al gran Palau Sant Jordi. Se siente muy orgulloso y muy humilde a la vez al ser consciente de los grandes músicos que han pasado por ahí.

			Entra al camerino a prepararse. Se mira al espejo, se apoya en la mesa y respira profundamente tratando de apaciguar sus nervios. Ve su propia imagen vestido con la ropa elegida por Marisa para la ocasión: vaqueros, camiseta negra y americana de su color favorito, el gris.

			Pasea por la habitación haciendo los ejercicios de calentamiento para la voz. Escucha de fondo el murmullo de los centenares de personas que han empezado a acceder a la sala. Abandona el camerino y se une a la pachanga que tienen sus músicos. Siempre hacen el tonto antes de salir al escenario, es una manera estupenda de sofocar los nervios y relajar el cuerpo y la mente.

			Primero salen ellos. Él aguarda justo en la puerta que da acceso al escenario. El griterío de la gente le exalta aún más si cabe. Mueve la cabeza a ambos lados y en círculo, para destensarse. Da un par de saltos y se alborota el pelo para que parezca más desenfadado. Escucha atento la introducción de la primera canción y espera impaciente el acorde exacto en el que sabe que debe salir.

			El público se levanta de sus asientos para recibirlo, y suben los decibelios con los gritos de los presentes. Sonríe y se inclina para agradecer la ovación. Como en cada concierto, observa detenidamente la primera fila, en busca de alguien conocido que le ayude a tranquilizarse. Respira sereno, aliviado al ver las caras de satisfacción de alguna de las chicas que siempre le acompañan cuando visita la Ciudad Condal.

			 

			 

			Pablo decide empezar el concierto con una canción muy especial para él, una canción que le cantaba su abuela para dormirlo, la canción en que la gran Edith Piaf cantaba a la vida y al amor, y que hoy le canta él a ella, a sabiendas de que, esté donde esté, se sentirá muy orgullosa de escucharlo.

			Camina lentamente observando al público y logra divisar en un palco del fondo a sus padres y a Raquel. Busca en su cuello la cadena que le regaló su chica y la agarra con fuerza mientras la mira y sonríe. Toma asiento, sereno, en el taburete que le han preparado y sigue cantando, pendiente también de Darío, uno de sus músicos, que le acompaña al piano.

			Cierra los ojos mientras interpreta y entonces llega a sus oídos una suave y cálida voz que parece destacar entre las demás. Debe de estar cerca. «La vie en rose» es una canción que no mucha gente canta, salvo el estribillo, así que le es más fácil oírla. Abre los ojos tratando de divisar de dónde proviene esa dulzura. Se siente emocionado. Se pone en pie, se acerca al filo del escenario y lo recorre de izquierda a derecha tratando de descubrir de dónde proviene esa voz. Al acercarse un poco más al público, la encuentra. Es una de las chicas de la primera fila. Se sienta al borde del escenario, mientras canta, para seguir escuchándola, y sonríe al ver que ella no ha descubierto que le tiene delante. Se trata de una muchacha morena, algo más joven que él, con el pelo ondulado y las mejillas sonrosadas. Tiene los ojos cerrados, las manos cogidas entre sí y la cabeza baja. Pablo sigue totalmente centrado en la joven, turbado por su manera de cantar y por su gesto.

			Al final de la canción contempla como ella se estremece y como poco a poco su rostro va inundándose de lágrimas. Le sorprende verla tan emocionada, y sonríe. La chica se seca el rostro con las manos, abre los ojos y sus miradas se cruzan. Ella parece ruborizarse.

			—Buenas noches, Barcelona —murmura mirándola. Vuelve a sonrojarse y él suelta una pequeña carcajada mientras escucha centenares de respuestas diferentes, que al unísono suenan a nada. Le enternece esa chica, pero, consciente de que debe seguir, se pone en pie y mira al frente—. Gracias a todos por venir, de verdad, esto para mí es un sueño. Vamos a divertirnos un poquito, ¿no?

			Regresa al taburete, toma la guitarra y la apoya en su pecho. Sus guitarristas le acompañan: es el turno de «Ámbar», una de las canciones más movidas del disco. El público responde al tema, algunos cantan, otros se levantan a bailar, y él, sin entender muy bien por qué, sigue pendiente de ella.

			Suenan ya los primeros acordes de otra de sus canciones más especiales, «Encuentro», una preciosa balada que compuso con solo doce años. Sabe que debe tocar junto a sus músicos, pero deja la guitarra en su soporte y, mientras suena la introducción de la canción, se acerca al público.

			—Ven —murmura tendiéndole la mano.

			La joven abre los ojos de par en par y las chicas que se encuentran sentadas a su lado la zarandean para que reaccione y suba al escenario. Se pone en pie y Daniel la aúpa para que pueda subir. Los músicos repiten la introducción y Pablo se acerca para recibirla. La agarra con firmeza, toma su mano, helada por los nervios, y ella se echa a sus brazos, abrazándole con fuerza. Pablo sonríe y desliza la mano por su espalda.

			—Tranquila —le susurra acercándose a su oído. Ella sigue abrazada a él, temblando. Se separa poco a poco de ella y la toma por la cintura para que mire al frente—. Veréis —musita—. No he podido evitar escuchar lo bien que canta esta chica... —Ella le mira sorprendida—. ¿Cantas conmigo...?

			—Marina —balbucea.

			—¿Cantas conmigo, Marina?

			—¿Yo? —farfulla. 

			Él asiente y sonríe para intentar calmarla.

			—Solo un poquito —le dice cogiéndole la mano y caminando hasta el taburete. La invita a sentarse con suavidad, consciente de lo alterada que está. Cuanto más cerca la tiene, más advierte lo bonita que es. Posee una mirada profunda y oscura, una sonrisa preciosa, las mejillas ruborizadas, probablemente por las circunstancias... Es pequeñita, esbelta y su cabello largo desciende por sus hombros con suaves ondas que le endulzan, todavía más, el rostro.

			Toma su mano con fuerza para tratar de calmarla y canta la primera estrofa de «Encuentro», una de las favoritas del público. Cierra los ojos intentando concentrarse en el sentido de la letra y los abre de nuevo para mirarla. Ella sigue con la mirada fija en la de él, embelesada, y Pablo le hace un gesto para que cante también. Entona las dos primeras frases con la voz temblorosa y entrecortada. Pablo acaricia su mano con los dedos y la mira sonriente. Parece que poco a poco se templa, y sigue cantando. Él se siente totalmente desconcertado y emocionado con su voz, tanto que por poco pierde el hilo de la pieza.

			Cantan juntos y el público vibra y se pone en pie aplaudiendo durante lo que queda de tema. Pablo alza la mano tras oír el último armónico de la pieza para que ella se levante y se acerca de nuevo a abrazarla. Sentir su olor, una mezcla de canela y flores, parece embriagarle. La tiene entre sus brazos, notando todavía el frío de su cuerpo, cuando advierte que se derrumba y cae sobre su pecho. La toma en sus brazos con fuerza para sacarla de allí. Está totalmente inconsciente.

			Sale rápidamente del escenario en dirección a su camerino. Él la estrecha fuerte para evitar que los dos caigan al suelo. Abre la puerta como puede y entra en la habitación avanzando hasta un pequeño sofá que hay al fondo. La tiende sobre él y se agacha a su lado para comprobar que está bien. Acaricia su rostro y se acerca a ella hasta posar los labios en su frente. Lleva un vestido corto que deja sus piernas al descubierto y que se ha subido ligeramente con el traqueteo. Desliza la mano por el final de la ropa y la estira para que vuelva a su sitio.

			Marisa ha entrado en la habitación y se dirige hacia Pablo.

			—Vuelve al escenario, te está esperando el público. Yo me ocupo de ella. —La mira serio—. No te preocupes, va a estar bien —le anima. 

			La obedece, no muy convencido, y sale de nuevo para seguir con la actuación, no sin antes pedir disculpas a los asistentes y asegurar que la joven está bien.

			El concierto sigue su curso, pero Pablo está preocupado, intentando aparentar una tranquilidad que no tiene. Lo único que desea es acabar de la mejor forma posible y volver a buscarla.

			Durante la última canción, «Tú», Raquel y sus padres le hacen gestos para que sepa que bajan y que le esperarán tras el escenario. Las chicas de la primera fila siguen inquietas por lo ocurrido. Se despide y, corriendo entre la gente, se dirige hacia el camerino, quiere llegar lo antes posible.

			Acciona el tirador de la puerta, pero, para su sorpresa, constata que está cerrada.

			—¿Quién ha cerrado la puerta? ¿Dónde está? —grita nervioso.

			—Está el médico dentro, Pablo —le dice Dani.

			—¿El médico? —pregunta.

			—Sí, le hemos llamado y ha venido enseguida. La está reconociendo.

			—Perfecto —aprueba apoyándose contra la pared.

			—Sería bueno que tomaras algo, ya sabes que tu cuello se resiente y...

			—Voy, Dani, voy. Estoy nervioso, no tengo ganas de sermones.

			Entra en el cuarto de los músicos y coge una de las botellas de agua con azúcar para reponer fuerzas. Vuelve rápidamente al pasillo y divisa a lo lejos que la puerta está abierta. Corre para llegar hasta allí y la empuja con cuidado. No hay nadie dentro. Se desespera pensando que le ha podido ocurrir algo a la chica, y sale corriendo en busca de Dani, o de alguien que le cuente lo que está pasando.

			—Pablo, cariño —oye al fondo. 

			Gira la mirada y ve como Raquel y sus padres avanzan hacia él. Gruñe maldiciendo la inoportuna visita de los suyos.

			—Ya vengo, un segundo —se excusa corriendo en dirección contraria. Enseguida encuentra a Marisa, que le asegura que la chica está bien.

			—El médico la ha visto bien, ha sido un pequeño desbarajuste de tensión por los nervios. Le ha dicho que ya se podía marchar a casa.

			—¿Cómo que a casa? ¿Ya se ha ido? ¿Pero por dónde? —Sin dejar que su agente le responda sale en dirección a la puerta de atrás.

			Hay un taxi en la misma puerta. El ruido del motor del coche le alerta de que está a punto de marcharse y, aunque sale corriendo, el coche acelera. Pablo corre tras el vehículo, quiere volver a hablar con ella, quiere conocerla, saber quién es, pero no llega a tiempo. Se encuentra solo en mitad de la calle y a lo lejos va perdiéndose de su vista una mancha negra y amarilla. 
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			Contemplo las frías calles de Barcelona a través del cristal del taxi. Todo mi cuerpo tirita bajo el precioso vestido. Mi mente viaja entre las palabras que acabo de escuchar de su boca. El coche me lleva a casa tras una noche inolvidable… Y es que, aunque no haya podido disfrutar del concierto entero, no cambio lo que ha sucedido por nada del mundo.

			Me había despertado en una habitación llena de espejos y tocadores. Encontré frente a mí a un hombre con bata blanca que debía de tener unos cuarenta años, se acercaba lentamente con una mirada cálida. 

			—¿Estás bien?

			—Sí, estoy bien..., pero... ¿dónde estoy? —pregunto observando todo lo que me rodea.

			—Estás en el camerino de Pablo. Te desmayaste en el escenario y te trajo hasta aquí.

			—¿Quién? —titubeo.

			—Pablo te cogió en brazos en el escenario para que no cayeras al suelo y te trajo aquí.

			No podía creer lo que me estaba contando, y aunque traté de echar la vista atrás para recordar ese momento, lo único que me vino a la mente fueron algunos flashes del concierto.

			El doctor se acercó con el estetoscopio e inició la auscultación. Todo parecía normal hasta que usó el tensiómetro. Tras unos segundos me miró fijamente.

			—Muchos nervios, ¿no es así?

			—Bueno..., lo normal, ¿no? —le dije avergonzada.

			—Lo normal —se rio. Miré seria al doctor y me devolvió la mirada—. Has tenido una bajada de tensión, pero creo que con una buena tila con azúcar se te pasará, así que ya puedes marcharte a casa.

			Sin que me hubiera dado tiempo a reaccionar, me encontré ya en manos del médico y de Daniel, el jefe de seguridad de Pablo. Salimos por la puerta trasera, donde me esperaba un taxi. Daniel me dio las gracias y se despidió deseándome que me recuperara pronto. Cerré la puerta y le indiqué la dirección al taxista.
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